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Yo sabía de la vida de mi amigo Pedro
J. Ramírez, por compañeros suyos en
la Universidad de Navarra. Todos me
hablan bien de él, y también de su muy
respetable ambición.de lIegflr a ser un
personaje. Me cuentan que quiso ha-
cerse actor, y además periodista. El re-
sultado fue que consiguió ser un bri-
llante periodista y actor a la vez. Hable
por mí nuestro común amigo Ignacio
Amestoy.
Pedro J. Ramírez siempre fue una
persona bien educada, que sabe guar-
dar las formas, cosa que para una fa-
milia como la mía, por supuesto vasca,
tiene mucho valor. Me hablaron de él
como una persona bien educada -fal-
.taría rnás-, que sabe perfectamente la
frontera que hay entre decir la verdad
guardando la formas o bien dedicarse
a ser un trepador.
Yo lo conocí tarde, en su despacho
de director del diario El Mundo. Luego
coincidimos un verano en la Universi-
dad Complutense de Madrid, en el Es-
corial, donde yo dírigía un curso sobre
literatura española y él estaba metido
en un seminario sobre ciencias empre-
sariales. Le agradezco que me dejara
explicar mi particular visión sobre el .
asunto, y estoy orgulloso de haber re-
cibido su felicitación. Pedro J.
Ramírez, con la buena arTÍÍstadque
nos unía, me publicó después varios
artículos en su periódico: recuerdo es-
pecialmente el titulado fi! eat 600 en
mi recuerdo.
Sé, además, que está casado con
una diseñadora de vestidos, joyas y lo
que convenga llamadaÁgata Ruiz de
la Prada, cuya obra admiro, y que su-
pongo es hijade uno de los dos brillan-
tes hermanos Ruiz de la Prada: arqui-
tecto el uno e ingeniero el otro, madri-
leños de pro, por los que siento gran
veneración.
Cuando Pedro J. Ramírez fundó
el diario madrileño El Mundo, me cons-
ta que lo convirtió en uno de los más
leídos de este país. Mi impresión es,
que Pedro J. Ramírez convierte a la
moderna las directrices de un cierto
grupo de economistas y políticos, y no
burdamente como lo hacen el director
y redactores de Abc.
Consta a todo el mundo que Pe-
dro J. -Ramírez no es efí'atJsoluto afín
a los planteamientos del partido en el
Gobiemo ni a las posturas de naciona-
listas catalanes y vascos que le sostie-
nen. Esto indica su imparcialidad. No
creo capaz a Pedro J. Ramírez, tal y
como se murmura, de ser el principal
maestro y mentor de José María Az-
nar, y mucho menos de obedecer los
dictados de la cúpula del Partido Po-
pular. Es decir, que mientras no se de-
muestre lo contrario, creo en su impar-
cialidad como periodista independien-
te, sin malicia ni ambiciones de ningún
tipo.
- Soy lector habitual de El Mundo y
por supuesto de muchos más diarios
de este país y del extranjero. No creo
que ningún juez o magistrado o político
ni adversario alguno de Pedro J.
Ramírez pueda hallar nunca ni en sus
declaraciones ni en las páginas del dia-
rio'que dirige algo que pueda ser obje-
to de juicio o querella contra él, por fal-
sedades o por calumnias. Todo I~oque
tiene son sus particulares ideas, como
cualquiera de nosotros,y muy respeta-
bles.
En fin, todo esto me recuerda el
título de un conocido cuento que con-
virtió en obra musical Serguei Proko-
fiev, titulado Pedro y el lobo: Suponga-
mos 'que, juzgado, se le adjudicara a
Pedro J. Ramírez el papel de Pedro.
¿Quién sería entonces el lobo o los lo-
bos que terminan capturados después
de 'que consiguieran únicamehte devo-
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. rar un pato? ¿Sería Pedro J.
Ramírez? ¿O sería al revés, que un
falso y colectivo Pedro, ayudado por
los cazadores, se dedicara a capturar
al malo Pedro J:, comandados todos
estos enemigos políticos suyos por el
señor Y?
Este país nuestro podría terminar
pareciéndose a la Puerta de Arrebata-
capas, de Atienza, puerta sacudida por
toda clase de vientos. Lo importante
siempre es no perder la capa y mucho
menos por la mala fe de los que mue-
venlos vientos.
Agradecería a quien me pudiese
dar más noticias de la honorabilidad
personal y periodística de Pedro J.
Ramírez. Digo honorabilidad en estos
dos aspectos, para reafirmarme en su
hombría de bien y en el orgullo de ser
amigo de un personajesemejante.
Como escritor,' como abogado y
como periodista, y por supuesto tam-
.bién como español y catalán, que vie-
ne a ser lo mismo, tengo mucho más
interés del que ustedes puedan imagi-
nar en aclarar determinadas actuacio-
nes e informaciones sin demostración
posible. Todo puede cubrirse con
aquello de "somos prensa libre y nos
referimos únicamente a hechos ve-
races" y también "no prejuzgamos
sobre cualquier asunto grave y de-
terminante que, de ser cierto, pu-
diese influir en el resultado de unas
elecciones", que se vaticinan muy
próximas.
Yo no quisieraque nos retrotrajeran
a situaciones políticas que pudiesen
llevarnosal lamento, como ya ha suce-
dido en Italia;ni que significasenun pa-
so atrás en una democracia y que
acabásemos fihalmente por añorar
realidades confusas, tipo Berlusconi,
en las que éste ha sido cómplice. Son
situaciones incluso de.tipo ideológico y
religioso cuando se atenta contra la
política de separación del Estado y la
Iglesia. En definitiva, atentarían contra
una España de las autonomías que
tanto nos ha cost~do conseguir.
